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Las privatizaciones en marcha 

Checoslovaquia: El juego 
del «Monopoly» 

Por Miguel Rivero Lorenzo 

Teología, en situaciones agónicas, 
al experimentar el hombre las ele-
mentales (y, sin embargo, definiti-
vas) experiencias del Amor, Sufri-
miento, Muerte, Tal condición 
resulta perfectamente eompatihle 
con la proverbial misión de men-
sajeros. Escritor tan agudo como 
Francis Ponge no duda en consi-
derarlos como benévolos protec-
tores en su poema «De amicis 
meis» en el cual su ángel permite 
al jovén Tobías ocuparse de cosas 
fútiles, tranquilas y sin peligro». 

En la escuela poética española 
solo cabe citar a Alberti, quien no 
duda en invocar familiarmente a 
los ángeles, pese a que en sus 
memorias, trata sarcástocamente 
de su experiencia religiosa infan-
til, por lo que cabe imaginar que 
su veniente angélica no sería más 
que una urgencia poética. 

Suposición que me permite 
afirmar que los poetas están más 
cerca de la revelación angélica que 
los propios teólogos, quienes, des-
de hace tiempo, han enmudecido 
sobre el particular. Cabría solo 
citar a dos teólogos, ambos suizos, 
que se han ocupado de los ángeles: 
Karl Banh y Urs von Balthazar. 

Lógicamente, poco cabría 
esperar de los filósofos en este 
terreno, por lo que resulta tanto 
más interesante citar la famosa 
Disputa de Davos (1929) entre E. 
Cassirer, quien afirma que la 
noción Kantiana dei imperativo 
categórico sobrepasa la de un ser 
limitado, y M. Heidegger, quien 
asiente, pero añadiendo que inclu-
so el Angel es un ser creado (ergo 
limitado). En definitiva, conviene 
retener que ambos hablan de 
«ángeles» entre comillas, lo que 
indica coincidencia en cuanto al 
fondo de la cuestión. 

Quedaría mucho por decir, si 
quien hablase no fuese tan ignaro 
como yo. Lo dicho, aunque torpe-
mente, puede servir para una pre-
gunta como final de esta lucubra-
ción: ¿por qué los españoles, tan 
crédulos en la lotería, son tan 
impermeables a la penetración 
poética? Si los ángeles no pasan 
de ser una fábula, entonces, 
¿cómo se puede confiar en la 
«bola» de la lotería? • 

Km i lio ( i a r r í p j » es tliplomáuto 

N gigantesco partido de 
«Monopoly», con la parti-
cipación de más de 8 

millones de jugadores, se desa-
rrolla actualmente en Checoslo-
vaquia bajo el programa de la 
gran privatización de las empre-
sas propiedad del Estado. 

Si usted llega de visita a este 
país del centro de Europa no podrá 
resistir durante mucho tiempo sin 
preguntar a qué se debe el bom-
bardeo de mensajes y anuncios 
por la radio y la televisión que 
repiten sin cesar lemas y promesas 
acerca del programa «kuponova 
privatizace» (privatización a tra-
vés de la venta de cupones) y las 
propuestas que hacen los «Inves-
tieni Fond» (los fondos que aso-
cian a los inversionistas). 

La cuestión es que, en Checos-
lovaquia todos los ciudadanos 
mayores de 18 años serán dentro 
de poco propietarios de acciones 

En Checoslovaquia todos 
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de las grandes empresas del país, 
gracias a este método insólito, 
ideado por el gobierno para poner 
en manos privadas todo el apara-
to productivo que había pertene-
cido al Estado durante la etapa 
comunista. 

Los defensores del sistema, 
argumentan que es una fórmula 
para recompensar a los ciudada-
nos tras 40 años bajo un sistema 
social donde teóricamente «el 
pueblo era el propietario de los 
medios de producción». Con la 
compra de estos cupones, pasan a 
ser de verdad accionistas de las 
empresas. Por otro lado, al optar 
por la economía de mercado, el 
gobierno comprobó que no exis-
tían suíicientes capitales nacio-
nales para traspasar a ellos la 
riqueza del país. Se corría el ries-
go de que gran pane del patrimo-
nio nacional fuera a parar manos 
de extranjeros. 



Ese riesgo no ha sido total-
mente descartado, argumentan 
oíros, que citan como ejemplo de 
ello la venta de las principales 
empresas del país a consorcios 
alemanes y de otros países de 
Europa Occidental. 

¿Cómo funciona este gigantes-
co juego de «Monopolio»? Cada 
persona mayor de 18 años de edad 
tiene derecho a comprar una libre-
ta de cupones por el precio de mil 
coronas (aproximadamente 3,300 
pesetas). Cada empresa estatal 
debe establecer en su esquema de 
pr ivat ización una cantidad de 
acciones que deben ser vendidas a 
los poseedores de estos cupones. 
El resto puede ser ofertado al capi-
tal extranjero. 

El gobierno debe publicar la 
lista de las empresas que serán 
privatizadas. Entonces, los pose-
edores de los cupones pueden 
hacer su selección y enviar sus 
solicitudes a un centro computa-
rizado. 

Un ejemplo: Una empresa 
valorada en 200,000 coronas 
oferta el 50% de sus acciones a ta 
venta por cupones, o sea, 100.000 
coronas. Si en el centro compute-
rizado se reciben cinco solicitu-
des, ello significa que las accio-
nes tienen un valor de 20.000 
coronas cada una {veinte veces 
más que lo que la persona pagó 
por la compra de su cupón). Pero, 
si son 20 los aspirantes, quiere 
decir que el precio se reduce a 
5.000 coronas por cada acción. 

En cada caso, el gobierno 
publicará los resultdos de esta 
ronda de ofertas y los ciudadanos 
tendrán la oportunidad de ratifi-
car su compra u optar por otra 
empresa. Este mecanismo se 
repetirá cinco veces, con tres 
meses de intervalo entre cada 
ajuste de precios. 

Hay que decir que, al princi-
pio, la venta de los cupones fue 
acogida con poco entusiasmo y 
una gran dosis de escepticismo. 
Los ciudadanos se decían a sí 
mismos: «Bueno, gasto mit coro-
nas. Pero, si compro acciones en 
una empresa que después da pér-
didas, o se produce la quiebra, he 
perdido mi inversión. ¿Cómo 
puedo yo saber cuales son las 
industrias competitivas? 

Tal estado de ánimo trajo como 
consecuencia que, para el 13 de 
diciembre de 1991, después de 
varias semanas de venta de los 
cupones, solo 275.000 ciudada-
nos se habían decidido a gastar las 
mil coronas y adquirir su libreta. 

Vaclav Havel. 

Fondos de inversión 

Entontes se produjo como un 
milagro. Surgió una empresa que 
proponía hacer un «Fondo de los 
inversionistas» bajo el atractivo 
nombre en inglés «Harvard Capital 
and Consulting Company». El pre-
sidente de este fondo es un joven 
checoslovaco que primero emigró 
a Alemania y después se trasladó a 
Estados Unidos, Se llama Viktor 
Kozeny y estudió en la Universi-
dad de Harvard. Kozeny tiene sólo 
28 años de edad y, de pronto, se 

Surgió una empresa que 
proponia hacer un «Fondo 
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convirtió en un asiduo visitante de 
ios hogares checoslovacos. Todas 
Jas noches aparecía en la pequeña 
pantalla y presentaba a los ciuda-
danos una atractiva propuesta: 

Usted compra su libreta de 
cupones, pero cede a «Harvard» el 
derecho de hacer la inversión. 
Nosotros le garantizamos que des-
pués de 12 meses, le devolvemos 
11.000 coronas, diez veces más de 
lo que usted invirtió. 

Kozeny aparecía en su oficina, 
ante un ordenador y hablando en 
tono muy convincente. Después, 
vinieron otros «spots» publicita-
rios que recogían opiniones de los 
ciudadanos que habían optado ya 
por ceder sus cupones a «Har-
vard». La campaña tuvo un efecto 
electrizante. En pocas semanas, el 
Fondo recibió más de 200.000 
adhesiones, según declaraciones 
de su Presidente. 

Las ventas de los cupones se 
dispararon. A l p r inc ip io , el 
gobierno había calculado que par-
ticiparían en esta operación entre 
4 y 6 millones de ciudadanos. 
Pero, la gran sorpresa se produjo 
el 3 de febrero cuando el director 
de] Centro de Privatización por el 
Sistema de Cupones. Jaroslav Liz-
ner, anunció que 8.236.000 ciuda-
danos habían comprado ya su 
libreta de cupunes hasta el 31 de 
enero. (El país tiene 15 millones 
600 mil habitantes, prácticamente 
todos los que podían ejercer su 
derecho lo hicieron). 

En realidad, nunca antes había 
visto colas tan largasen Praga y en 
otras ciudades. Con temperaturas 
bajo cero, miles de personas espe-
raban horas y horas para comprar 
sus libretas o inscribirlas en las 
oficinas habilitadas a esos efectos. 

El gobierno proclamó triunfal-
mente que esa respuesta masiva 
representaba como si se hubiera 
realizado un referendum nacional 
de apoyo a la política económica y 
al plan de privatización. Quizá 
resulte un poco exagerado, pero 
de lo que nadie tiene dudas es que 
ha sido un éxito del proyecto del 
M in i s t ro de Finanzas Vaclav 
Klaus, el más firme defensor de 
este sistema de cupones. 

Claro, no todo ha transcurrido 
por un camino de rosas. El Fondo 
«Harvard» fue acusado por el 



Ministro checo de la privatiza-
ción, Tomas Jezek, de llevar a 
cabo una dudosa campaña publi-
citaria destinada a engañar al 
público. 

Algunos agentes de «Harvard» 
han sido acusados de realizar 
agresivas propuestas en las ofici-
nas de inscripción y venta de 
cupones para obtener el endoso o 
venta de estas libretas, haciendo 
promesas a ciudadanos incautos, 

Pero, lo cierto es que no es 
solo «Harvard». En unas semanas 
se establecieron más de 400 fon-
dos de inversionistas en todo el 
país y ya resultaba imposible 
escuchar la radio o mirar la tele-
visión sin recibir un verdadero 
bombardeo de ofertas, 

Kozeny replicó a las acusacio-
nes del Ministro Jezek, asestando 
el contragolpe de que uno de sus 
principales asesores, Jiri Vodic-
ka, también ocupaba un alto car-
go en el Fondo «Prvni», otro de 
los que hace la más clara compe-
tencia contra «Harvard». Vodicka 
tuvo que reconocer que era cierto 
y renunciar a su cargo en el 
Ministerio de la Privatización 
checo, el pasado 31 de enero. 

Desde el 17 de febrero comen-
zó ia primera etapa de las privati-
zaciones. En esta ronda serán 
ofertadas acciones por valor de 
unos 260 mil millones de coronas 
(aproximadamente 900 mi ! 
millones de pesetas). 

Un negocio en el aire 

Pero, debido al gran número de 
ciudadanos que ha adquirido su 
libreta de cupones, el valor nomi-
nal de las acciones ahora ha dis-
minuido. Antes, se pensaba que 
cada cupón podría evaluarse en 
unas 70 mil coronas. Ahora, es 
muy probable que sea la mitad, 
quizas menos. 

El sistema, como es lógico, tie-
ne sus admiradores y detractores. 
Por el momento, ios actuales 
directores y obreros de las empre-
sas piensan que de esta manera 
pueden propiciar la conservación 
de sus puestos de trabajo y que, 
efectivamente, los ciudadanos son 
compensados y reciben una parte 

del patrimonio de la economía 
nacional 

Otros dicen que el método del 
cupón es malo porque no significa 
entrada de nuevo capital y de tec-
nología, que es lo más urgente y 
necesario para modernizarei apa-
rato productivo checoslovaco. 

Los inversionistas extranjeros 
tampoco las tienen todas consigo. 
Ellos argumentan que el sisema de 
cupones les hace más difícil ganar 
el control absoluto de una indus-
tria o empresa determinada. 

Pero, el hecho de que más de 
8.000,000 de personas haya endo-
sado el proyecto es muestra de que 
el ciudadano común ha respalda-
do la iniciativa. Para el gobierno, 
ello es crucial. No olvidemos que 
el proceso de la privatización se 
realizará y estará en plena eferves-
cencia, coincidiendo con el perío-
do electoral, fijado para junio pró-
ximo. 

Manifestación en Praga. 

Se calcula que más del 
50% de los ciudadanos 
optará por comprar sus 
acciones a través de los 
fondos establecidos, 
algunos de los cuales están 
respaldados por los más 
importantes bancos del país 

Lo que todavía no está muy cla-
ro es qué tipo de información reci-
birán los ciudadanos acerca de la 
situación económica de las empre-
sas que serán privatizadas. Todo 
ese proceso de selección de las 
industrias que se pondrán a la ven-
ta, se ha hecho bajo el manto del 
secreto y del misterio. Los que 
posean información acerca de la 
situación interna de las empresas, 
su estado tecnológico, los estudios 
de mercado, etc., lógicamente tie-
nen una enorme ventaja. 

Riesgo de quiebra 

Los fondos, como «Harvard» 
y otros, aspiran a que sea solo un 
tanto por ciento mínimo de ciu-
dadanos los que reclamen, trans-
currido un ario, que le reintegren 
la garantía prometida y se limiten 



Ante la próxima Reunión de Madrid 

Razón y sentido de las 
cumbres Iberoamericanas 

a cobrar los primeros dividendos. 
Algunos reconocen que, si el tan-
to por ciento de los que reclaman 
es muy elevado se produciría una 
debacie financiera, pues no ten-
drían recursos suficientes para 
hacer frente a esa demanda. 

Se calcula que más del 50<£ de 
los ciudadanos optará por com-
prar sus acciones a través de los 
fondos establecidos, algunos de 
los cuales están respaldados por 
los más importantes bancos del 
país. 

En esie punto se produce una 
de las más importantes objeccio-
nes al método. Algunos argumen-
tan que estos fondos desvirtúan el 
espíritu de la ley de privatización, 
que era hacer propietarios a los 
simples ciudadanos. ^Qué capita-
les se mueven detrás de estos fon-
dos que han proliferado y se gas-
tan sumas fabulosas en la publici-
dad? Los ciudadanos, dicen los 
detractores, son despojados en la 
práctica de su libreta de cupones 
y las acciones pasan a manos de 
espectadores, que fian podido 
obtener información sobre las 
inversiones más rentables. El 
gran capital {en muchos casos del 
extranjero) se apoderará de las 
mejores empresas, comprando 
las acciones a los ciudadanos. 

Por lo pronto, al joven Kozeny 
no podrán acusarlo de hipócrita. 
Cuando un diario le preguntó si 
había regresado a Checoslova-
quia para ayudar a establecer el 
nuevo sistema de la economía de 
mercado, respondió: «Sería muy 
generoso decir eso. Pero yo no 
soy un hombre que hago obras de 
caridad. Regreso por razones pro-
fesionales. Los hombres de nego-
cio somos oportunistas y Checos-
lovaquia ofrece las mejores pers-
pectivas en estos momentos para 
hacer negocios». 

Así andan las cosas. El mapa 
de este país centroeuropeo es 
ahora un gigantesco tablero de 
«Monopolio». Sólo que los juga-
dores no solo compran o venden 
casas y hoteles. Aquí están a la 
venta todas las principales indus-
trias del país. • 

Miguel Rivero Lozano es periodista y 
Secretario General de la Unión de Perio-
distas. Reside en Praga, 

A I I Cumbre de Jefes de 
Estado y de Gobierno, que 
ha de celebrarse en Madrid 

en julio, vuelve a poner de actua-
lidad el debate sobre la realidad y 
contenido, presente y potencial, 
de la Comunidad Iberoamerica-
na. La discusión en tomo a ella 
suele discurrir con frecuencia por 
cauces pasionales -como es por 
demás habitual entre nosotros-, 
haciendo a menudo d i f íc i l o 
imposible la reflexión sosegada 
de un fenómeno que es, de hecho, 
patente e indiscutible: el de la 
existencia de un crecidísimo 
número de millones de seres 
humanos capaces de entenderse 
en dos lenguas ibéricas y que 
comparten, sean o no conscientes 
de ello, un amplio y básico sus-
trato cultural. 

Por invertebrada que pueda 
parecer hoy su virtualidad en 
muchos aspectos, no es discutible 
que esa realidad evidencia, por sí 
misma, ¡a existencia de una 
comunidad claramente perfilada 
y diferenciada de las demás que 
en el mundo son y como tales se 
reconocen. Un andaluz o un cata-
lán se entienden sin trabas con 
sus congéneres americanos desde 
el río Bravo hasta Tierra del Fue-
go, gracias a un idioma comparti-
do, al igual que un estudiante de 
Coimbra o un comerciante de 
Guarda lo hacen con cualquiera a 
lo largo del Brasil por idéntica 
razón; así como, unos y otros 
logran entre sí -a poco que pon-
gan de sí mismos- una estimable 

A la luz de los recursos 
naturales y humanos de los 
que esa «comunidad» 
dispone, del flujo civilizador 
en el que se sustenta y de 
la vitalidad que en otro 
tiempo mostró, obligado es 
comprobar que no ha 
desarrollado el abanico de 
posibilidades que 
potencialmente alberga 

Por Salvador Bermudez de Castro 

comunicación, sin las grandes 
dificultades o la imposibilidad 
que aquejan a otros intercambios. 

Culturalmente valorada, una 
realidad de esa naturaleza tiene 
una significación de enorme rele-
vancia, sea cual fuere 1a perspec-
tiva que se tome para ponderarla. 
Ser parte de una «comunidad».' 
lingüística de esas dimensiones y 
potencialidades, originada en el 
hontanar de la civilización occi-
dental y convertida, con el tiem-
po, en uno de los flujos creativos 
más fecundos y universales, 
constituye, como circunstancia, 
un singular privilegio para cuan-
tos tenemos la suerte de estar 
inmersos en ella. 

Desaf ío de f u t u r o 

Sentado lo cual, justo es sin 
embargo reconocer que, por razo-
nes históricas -más próximas que 
lejanas, y que no hacen aquí al 
caso-, los alcances económicos y 
políticos de esa «comunidad», y 
por consiguiente también en par-
te los culturales, no han tenido la 
proyección y el influjo a los que 
se podía legítimamente aspirar. A 
la luz de los recursos naturales y 
humanos de los que esa «comuni-
dad» dispone, del flujo civiliza-
dor en el que se sustenta y de la 
vitalidad que en otro tiempo mos-
tró, obligado es comprobar que 
no ha desarrollado el abanico de 
posibilidades que potencialmente 


